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Punta de Parra
y vivienda

industrializada

POR PAMELA PUEBLA
Directora Carrera de Ingeniería en Construcción, UA

a instalación de la primera

L vivienda industrializada enPunta de Parra, en la Región
del Biobío, no es solo una buena
noticia en términos de reconstrucción

habitacional tras los incendios
forestales. Es también una señal
potente de cómo Chile puede avanzar

hacia un modelo donde docencia y
productividad dejen de caminar por
carriles separados y comiencen a
dialogar de manera más sistemática.
Este hito, que a primera vista podría
parecer únicamente técnico, abre
una conversación más profunda
sobre cómo formamos a nuestros
profesionales y cómo entendemos
los procesos productivos en un país
que enfrenta desafíos crecientes en
materia de vivienda, sostenibilidad y
gestión de emergencias.

Desde la docencia, la llegada de esta
vivienda industrializada representa

una oportunidad concreta para
enseñar desde la realidad. Permite
abordar contenidos técnicos y sociales

de manera contextualizada: procesos

productivos, planificación, eficiencia,

sostenibilidad, gestión de recursos,
innovación y trabajo colaborativo. La
incorporación de casos reales en la
formación de nuestros estudiantes

no solo mejora la comprensión de
los contenidos, sino que refuerza el
sentido de propósito del aprendizaje
y la responsabilidad social. Cuando
los estudiantes observan que el
conocimiento se traduce en soluciones

concretas para su territorio, la
educación deja de ser abstracta y se
vuelve significativa, pertinente y con

pertenencia. Este tipo de experiencias

también fortalece la capacidad de
análisis crítico y la comprensión
de los impactos que las decisiones
técnicas tienen en la vida cotidiana de
las comunidades.

Desde la productividad, el modelo de
vivienda industrializada demuestra

que es posible construir más rápido,
con mejor control de calidad y menor
incertidumbre. La estandarización

de procesos, la prefabricación y
la coordinación temprana entre
actores permiten reducir tiempos
y costos, algo clave en escenarios
deemergencia, pero también
replicable en la política habitacional

permanente. Esta lógica productiva
debiera permear también a los
sistemas educativos, donde muchas
veces se confunde cantidad de horas

con resultados efectivos, y donde la

innovación suele quedar relegada
frente a estructuras rígidas que no

siempre dialogan con las necesidades
del entorno.

El desafío está en unir ambos mundos.

No basta con construir rápido si no
formamos capital humano capaz
de diseñar, adaptar y mejorar estos
sistemas. Tampoco sirve educar sin
conexión con las demandas reales
del país. La experiencia de Punta de
Parra muestra que la reconstrucción

puede ser, al mismo tiempo, una sala
de clases extendida y un claro ejemplo
de aprendizaje más servicio. Es una
invitación a repensar la relación
entre instituciones educativas,
sector productivo y comunidades,
entendiendo que cada uno aporta una

mirada necesaria para avanzar hacia
soluciones integrales.

Si queremos un desarrollo sostenible,

necesitamos que cada vivienda
levantada también construya

conocimiento, competencias y una
cultura de mejora continua. Ahí es
donde la docencia y la productividad
dejan de ser conceptos separados y se

transforman en una estrategia común

de futuro, capaz de responder a las
urgencias del presente sin perder de
vista la formación de las generaciones

que deberán sostener y perfeccionar
estos avances. T20

Que no nos
pille Marzo
sin un plan

POR JOSÉ JOAQUÍN FERNÁNDEZ
Coordinador Mi Barrio Financiero

In Chile, generalmente marzo nos "sorprende" con el

pago de matrículas, permisos de circulación, útileslescolares, gastos acumulados de las vacaciones, como

si se tratara de un fenómeno impredecible que no ocurre
todos los años. Pero sí lo sabemos: el problema es que lo
minimizamos y "chuteamos" para más adelante, reflejando el
sesgo del presente que nos lleva a priorizar el hoy y postergar

decisiones incómodas, aunque sepamos que tendrán
consecuencias.

Después de cinco años trabajando en educación financiera
con docentes, emprendedores, estudiantes y personas
mayores, una cosa queda clara: marzo no sorprende, nos pilla
sin planificación. Y esa falta de anticipación se repite en casi

todos los perfiles. En las charlas que realizamos en regiones y

en Santiago, escuchamos lo mismo, independiente del perfil:
marzo aparece siempre como el mes más crítico del año, con
una lista larga -pero rara vez nueva- de cuentas por pagar.
La paradoja es evidente: sabemos que marzo llega, pero
seguimos organizando nuestras finanzas improvisadamente.

Los datos del programa Mi Barrio Financiero, impulsado por
la FEN de la Universidad de Chile y la Asociación de Bancos,
muestran que quienes logran anticipar marzo comparten
algunas prácticas simples pero muy efectivas.

La primera es separar los gastos fijos estacionales -
educación, patentes, seguros- del presupuesto mensual
habitual. La segunda es planificar de manera realista, usando

flujos pasados para proyectar los futuros e incorporar
explícitamente la estacionalidad (entender que marzo tiene

estructuralmente más gastos que mayo, por ejemplo, y ajustar
el presupuesto al mes específico). Y la tercera, quizá la más

difícil, es evitar financiar el mes con deuda de corto plazo;
para eso ayuda contar con un fondo específico o, idealmente,
ir construyendo uno de emergencia que permita cubrir estos

gastos sin recurrir al crédito.

La educación financiera es clave porque permite llevar estos

conocimientos a decisiones concretas en la vida cotidiana.
A través del programa hemos capacitado a más de 140 mil
personas a la fecha, y a 60 mil solo en 2025, con cursos que
van desde educación financiera escolar hasta programas para

emprendedores y personas mayores. Su objetivo es entregar
herramientas concretas que permitan tomar decisiones más
informadas y reducir las brechas que aún existen en esta
materia.

Hablar de planificación no es hablar de privaciones, sino de
recuperar control. Marzo seguirá siendo exigente, pero no
tiene por qué ser caótico. La diferencia entre vivirlo como
una crisis o un trámite está, en gran parte, en cómo nos
planificamos financieramente en los meses previos.

Quizás este año la pregunta no debería ser cuánto cuesta

marzo, sino qué tan preparados llegamos a él. T2/
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